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EDITORIAL
Este año, empezando por las reívindicaciones labo-

rales de los P.N.D. y continuando por el cierre de Va-
lladolid,.que desencadenó l4rgas huelgas de p.N.N. y
de estudiantes, nos ha acomf,añado,*como siempré,
una_problemática muy compleja. Se podría a"rsir. á
los. P.N.N..de poca.responsabilizacióÁ ante la huelgi
activa, así como al alumnado de absentismo totí|.
Sin embargo, lo que realmente importa es que todo
este conflicto que.hemos vivido a lo largo dél curso,
ha provocado en los medios universitar-ío, ,nu grun
d.esorientación 

. 
que contribuye a agudizar ta Jislpei_

sron total que les caracteriza. pero no ha sido sólb el
momento histórico el causante de tales problemas.
Todo ello se debe también a la falta de interés g.n.rut
ante las cuestiones universitarias, desplazándo"se este
interés hacia cuestiones concretas y pr.ácticas (tr,triós,
calificaciones). Dentro de este contóxto se han desal
rrolladolos últimos números de BLOC, y sería intere_
sante cuestionarse cuáles han sido las causas que han
impedido-un.a.ma.yor. participación en la revistá y una
mayor difusión de ésta dentro y fuera del Defarta_
mento..Por otra parte, síguen existiendo los medios
necesanos para contactar con los posibles interesados.
Cualquier.equipo o. persona quó desee informirse,
como ya hemos dicho anteriormente, sólo tiene qué
ponerse en contacto con nosotros. Se están prepa_
rando equipos de trabajo en la Universidad Aútóno_
ma y en Madrid de cara al próximo curso. Así mismo,
se están creando también equipos de profesionales
para colaborar en BLOC. Dado el propio desarrollo
de la revista. y el interés que ha srs.itudo,,. ur rná
clara necesidad de continuidad respecto ál próximó
año. En este sentido, es interesante que todo el
mundo prepare durante el verano sus iniervenciones
para el.próximo curso,a fin de que nuestra revista
sea realmente nuestral _y ie convierta en el órgáno
constante de información de la problemática plañtea_
da en la Universidad y en la psicólogía.

PRECISION AL

RESUMEN DE LA MESA REDONDA

"pr psrcbrpc A L'EscoLA? " DE BLoc w

En el Bloc IV, dentro de las actividades
culturales, ¡esumíamos una mesa redon-
da, "El Psicóteg a I'escola? ", organiza-
da por la sección de psicólogos del Co-
legio de Doctores y Licenciados" Como
al final hablábamos de un grupo de psi-
cología escolar,y para completar la in-
formación y evitar confusioneq preci-
samos que:

Existe dos grupos paralelos de psi-
cología escolar, abiertos, y que por
eso mismo, en formas diversag han
ofrecido la colabo¡ación e inserción
en ellos a profesionales o estudian-
tes que les pudiese interesa¡.

l/ Un erupo funciona dentro de la
sección de Psicología del Colegio
de Doctores y Licenciados y, si no
han variado su horario, se reunen
periódicamente los viernes a las
19,15 en el "Colegio".

2l EIotto grupo de psicología es-
colar, para conectar con é1, ofreció
la comisión coordinado¡a de la re
vista BLOC.

Dipósit Legal : 8-54.801-1974
lmprimeix: "Copisteria Mar Blava_ g.4
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SECCION 1:

NUESTRA REALIDAD
COMO ESTUDIANTES
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INTRODUCCION

En esta ocasión nuestro objeto de estudio ha sido conocer, a
través de una información directa, las motivaciones, deseos y
aspiraciones de los estudiantes en relación con la psicología.

Mediante la constatación de unos datos individuales]preten-
demos deducir unas conclusiones generales acerca de la réahdad
del Departamento. Y esto lo afirrñamos porque creemos que la
motivación-influye y marca la orientación de todo aprendizaje.

Estos elementos individuales superan su campo esiricto pára
transcender y-actuar en la estructura global del-Departamento.
Pero no sólo determinan a éste, sino que configuran-, ciertamen-
te, la_orientación que tendrán los psicdlogos, y óomo consecuen-
cia, las características de la Psicologí1 en un futuro muy
próximo.

OBJETIVOS

(Motivación y

pe$pectivas de

A continuación exponemos los.objetivos que nos indujeron
a valorur cuales son las motivaciones de los éstudiantes por la
Psicología.

.1.er objetivo: El conocimiento de las motivaciones iniciales,
es decir, el porqué de la decisión y el interés por estudiar psico
togla.

2.o.objetivo: Intentar ver cómo la estructura del Departa-
mento influía en un posible cambio de la motivación iniciai.

3.er objetivo: Constatar el nivel de concienciación con res-
pecto al rol del psicó-logo en la sociedad actual y las vías prácti-
cas que se veían para llevarlo a cabo.

METODOLOGIA

Para la realizaciín de estos objetivos, nos hemos basado en
una encuesta efectuada directamente a los propios estudiantes.
En número 

_¿. I t9 y repartidos por igual entre-rnañana y tarde.
El modelo de la encuesta ha sido eI siguiente:
l) ¿Por qué has escogido estudiar Psióología?
2) ¿Qué^rol te parecé debería cumplir efpsicólogo en nues-

tra sociedad?

. 3^) icuát es el papel que te gustaría cumplir como psicó-
logo?

1)A medida-que has ido estudiando en el Departamento,
¿tu interés inicial ha cambiado, aumentado o disminuido? ¿poíqué?

los estudiantes

del

Departamento

ante
Agrupamos

función de un
las respuestas obtenidas de cada pregun tz, en
concepto mas o menos amplio

unas plantillas
que las pudiera

englo bar Para ello construimos en las que figu-
individuos, respuestas v los correspon dien te porcentaje

relación al concepto que las unificaba. la PsicologíalComo veremos en el análisis de datos, algunas sp uestas han
invalidadas, por necesidade de sistematización.

ATOS PARA
UN ANALISIS
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. RECOPILACION DE DATOS

o ¿Porqué has escogido estudiar psicología?

cR¡.plco N.o t

CONCEPTO

t.u INTBR¡s PoR EL coNTENIDo
DE LA CARRERA

z.u Bstuuo DEL coMPoRTAMIENTo
HTIMANO

¡." tvuD¡, AL HoMBRE

4." PoR EXCLUSION DENTRO DE LA
CARRERA DE FILOSOFIA Y LETRAS

5.U PoR INTERESES SOCIO.POLITICOS

6." CoMPTEMENTO DE LA LABOR
PEDAGOGICA

2." coMo susrITUCIoN DE LA
CARRERA DE MEDICINA

8.U PoR CONFLICTOS INTERNOS

9." orRos

(v")

24,6"t"

21,7 vo

12,3oto

l0,3vo

9,5oto

8,4.t'

6,6oto

2,9oh

3,7 oto

2. Con muy poca diferencia, (21,7v"), se encuentran los
motivados por el estudio del comportamiento humano, el in-
terrogante de la "caja negra".

3. Un 12,3v. estudian Psicología con fines humanitarios. La
ayuda al hombre, el solucionar problemas, el curar a los demás,
etc., figuran como intereses principales

l. Como vemos el mayor porcentaje corresponde a aquellos
que se encuentran estudiando Psicología motivados por el conte-
nido de la carrcra, es decir, las materias a estudio, la posibilidad
de nueva investigación, su carácter especial (creatividad, incóg-
nita, etc.). Estos representan aproximadamente un cuarto de los
encuestados.

o ¿Cuál te parece que debe ser el papel del Psicólogo?

4. En cuarto lugar, se sitúan con un l0,3olo, las personas que

' escogieron Psicología como una de las alternativas que les ofre-
cíala canera de Filosofía y Letras.

5. El 9,5v" son los que aspiran a cambiar de alguna manera,
la sociedad y sus estructuras. Estos son los que nos hablan de
"contradicciones", "integración en el sistema...".

6. Creemos importante y significativo de la marcha del De-
partamento este alto porcentaje (8,4v") de los alumnos para los
cuales la Psicología no tiene un interés primario, sino "comple-
mentario" del trabajo que ya realizan. Son maestrosro ligados de

¡ alguna manera a la labor pedagógica.

7. No extraña que un 6,6vo corresponda a aquellos que no
pudiendo estudiar Medicina, se inclinen a una Psicología, en
principio clínica, por la relación que guarda ésta, aunque sus
intereses puedan luego variar.

. 8. El 2,9ot quieren hallar en la Psicología la resolución de
sus problemas personales.

, 9. El último apartado corresponde a las respuestas poco
claras. o que no se podían incluir en ninguno de los aparfados
anteriores.

Algunas contestaciones manifiestan la aceptación de los ro-
les actualmente asignados a los psicólogos, pero con una visión
nueva, en cambio casi no se aportan campos nuevos.

Algunos ven que el psicólogo debe realizar un papel colec-
tivo, sin especificar más.

Los que en sus contestaciones se han referido al problema de
la inadaptación señalándole una etiología social, pocos han seña-
lado que son esas situaciones sociales que provocan la "inadapta-
ción" lo que habría que atacar básicamente. 33 de los encues-
tados, el 30,2vo, asignan al psicólogo un papel de terapia indivi-
dual.

Muchos creen que debe cumplir una función orientadora,
otros de tratar las "enfermedades mentales". Algunos hablan
simplemente de liberalización del individuo, de ayudarle a cen-
trarse, de ayudarle a integrarse, de conocer sus problemas y
solucionárselos.

Hemos de señalar que aunque muchos ven en la sociedad la
causa de las enfermedades mentales del individuo, opinan que
hay que tratarlos individualmente,.centrándose en el individuo.

Alguno ha hablado de darle una "moral'o válida y de que el
psicólogo debe ser como un consejero.

7 respuestas, 6,4oto, maniftestan llanamente que no tienen
claro el papel que ha de cumplir el psicólogo.

Y 6, 5,5vo señalan simplemente que le psicólogo debe traba-
jar en grupos, pero sin especificar para qué, sobre qué y sobre
todo, por qué, con !o cual hay una cierta ambigüedad en las
respuestas.

Finalmente, 16 respuestas, el l4,6oto, nos han parecido total-
mente ambiguas; son respuestas con conceptos abstractos y tópi-
cos, no definidos mínimamente.

A esta pregunta nos han contestado 109 estudiantes, de los
cuales 47 asignan claramente al psicólogo un papel esencial-
mente social, lo cual supone el 43,01v" de los encuestados.

Más de la mitad señalan el papel de transformador político
del psicólogo. Otros lo ven como un perrna¡ente crítióo de lo
establecido.

También, algunos ven que su arma de transformación tiene
que ser su misma profesión.

Otros ven la necesidad de que se produzca un cambio de
e-structuras sociales para que el psicólogo pueda realizar su papel
de cara a una colectividad; sólo entonces lo podrá cumplir.

En general se ve la necesidad de un cambio en la-sociedad,
pero así, a secas, sin dar unas perspectivas de cómo.

4

PAPEL SOCIAL

PAPEL INDIVIDUAL
NO CLARIFICADO
TRABAJAR EN GRUPOS

AMBIGUAS

(o")

43,Oloto

30,27v"

6,42vo

5,5 vo

14,67v,
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o A medida que has ido estudiando en el Departamento, ¿tu
interés inicial ha cambiado, aumentado o disminuido? ¿Por
qué?

o ¿Qué papel te gustaría jugar a ti como psicólogo?

Una rápida ojeada al gráfico evidencia un índide de frustra-
ción muy ácentuado a nivel general en lo que se refiere al Depar-
tamento. Esto se puede observar en cada uno de los tres gru_pos

en los que hemos-clasificado las respuestas. De aquellos que h-an

sentido una disminución en su interés por la psicología, un 90vo

afirman que es debido a la estructura del Departamento. Sin
embargo, del total de las respuestas, un 47vo declara un aumento
en su interés. Este dato, que a primera vista podría interpretarse
como una defensa del Departamento, evidencia aún más toda la
problemática que éste refleja: De este grupo,- un 62,5vo aclaran
que este aumento en su interés se ha producido a pesar del
Departamento, y el 37,5oa rcstante, que se debe a su iniciativa
perional. Ni una sola encuesta alude al Departamento como la
óausa del aumento de su interés. El último grupo, el de aquellos
que no han notado un cambio, el 90v" 1o achacan también a la
estructura departamental.

Las causas que se dan son por demás conocidas. El pricipal
ataque que se hace al Departamento, el ataque más generalizado,
es que no motiva a un interés progresivo hacia la psicología, sino
todo lo contrario. La falta de medios, de equipo, la pasividad
generalizada, el autoritarismo como método y toda la estructura
decadente en que estudiamos, produce en la inmensamayoúa
de nosotros un progresivo desinterés hacia nuestra ciencia.

Ante la pregunta: ¿qué papel te gtstaría desarrollm como
psicologo?, hemos obtenido las respuestas correspondientes y las
hemos dividido en grupos según la especialidad, y dentro de ella,
en los subgrupos comespondientes a intereses específicos.

El mayoi tanto poi ciento (32,3'r") de los individuos pregun-
tados quiere dedicarse a la psicología clínica, con una tendencia
destacable hacia la terapia individual.

En segundo lugar respecto a la inclinación de los estudiantes
de psicología encontramos la especialidad de escolar, ya sea

como reeducador ya como complemento a la pedagogía.
El 15,2"t" piensan dedicarse a la psicología social. Casi todos

ellos ven como objeto de su estudio al individuo y su problemá-
tica, pero tan sólo unos pocos se plantean la solución a esto de

una manera global y bajo la perspectiva de un cambio social.
Como no es de extrañar; dada la situación de la psicología y

su enseñanza actualmente, hay un número bastante considerable
de estudiantes que no sabe qué hara cuando termine sus es'

tudios; unos, porque no tienen ningún tipo de objetivo y otros,
porque no saben qué papel pueden tener como profesionales en
la transformación de la sociedad.

El 7,6v" no piensan dedicarse a la psicología; unos, porque
ahora no les gusta y los otros, porque no ven la posibilidad de

realizar la psicología como a ellos les interesaría, tal como se

encuentra la situación social actual.

Sobre un total de 87 encuestas, podemos extraer los siguien-
tes datos con respecto a la cuarta pregunta. Estas respuestas se

pueden agrupar ón tres apartados. 21.") Los que su interés ha
ttisminuid"o 1:Sv"¡. z.o) tós que su interés ha aümentado (47v.)-
3.o) Los que su interés no ha variado (15v").

Vemoi entonces que en el apartado primero las respuestas se

dan en dos niveles: a) Los que su interés ha disminuido debido a
la estructura del Departamento, que de alguna manera ha frus-
trado sus ilusiones primarias (90v") y b) Ios que su interés ha
disminuido debido á otras causas (10v"). En el apartado segundo
agrupamos las respuestas en dos subapartados: a) los q-ue sr¡ i1-
térés ha aumentado, pero que especifican que no ha sido debido
al Departamento, sino qué éste les ha defraudado (62,5v") y
b) aqúe[os que atañen el aumento a su iniciativa -personal
(37,5"n). Todós estos datos se muestran claramente en el gráfico'

Pasemos a analizar más detenidamente los diferentes aspec-

tos de dicho gráfico. Para ello ponemos como ejemplo las res-
puestas que creerhos más significativas:

l. Disminución del interés debido al Departamento'

- "Mi interés en el Departamento. ha disminuido porque no
se da la potenciación de motivaciones. Es centro de estudio
parcial y no de trabajo total".' 

-*Ha disminuido porque no dan ni un método de trabajo
ni una información válida, y por el papel que nos hacenjugar"-

2. Disminución debido a otras cqusas.

- "Es perder el tiempo estudiar psicología".
3. Aumento pero no por el Departamento, que ha defrau-

dado.

- "Mi interés por la psicología aumenta, aunque este Depar-
tamento ha sido él cauiante de que buscara fuera de aquí la
preparación que no me ofrecen, porque tal como están las cosas

én éste Departamento no hay forma de salir bien preparado".
4. Aumento pero por lu iniciativa personal.

- "Ha aumentado el interés a nivel personal para ampliar
conocimientos en psicología".

5. El interés no havariado.

- "Los medios que tengo a mi alcance, entre ellos el Depar-
tamento, no me han proporcionado nada para tener un interés
mayor por la psicología".

- "Se mantiene porque quiero (contactos extrauniversita-
rios). No vengo al Departamento".

6. No ha variado porque me dedico a otras cosas.

- "Mi interés sigue igual porque mi trabajo principal está
centrado en otra cosa". 5

Orientada al individuo 1l't
Con perspectiva de cambio 18,8v"

Investigación 1.t,2't"

No tienen objetivo 7t,4*
Ve necesario un cambio
pero no sabe cómo
¡ealizarlo 28,6.to

No les gusta 50v"

No ven posible el

desarrollo de la Psicolo-
gía como les interesa 50o/o

Psicología industrial
Subnormales
Investigación
Psicología infantil teórica

VARIAS

PSIC. SOCIAL

PSIC. ESCOLAR
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22,3.n

35,3*

CONCEPTO

PSICOLOGIA
Z.a:

CONCEPTO

33w

NO VEN CLARO SU

PAPEL COMO PSICO-

LOGO

NO SE DEDICARAN A
LA PSICOLOGIA

("/")

CLINICA 32,3.t"

("/")

64,7 "tTerapia individual

Con enfoque:

- Social

- Antipsiquiatrico

- Investigación

Con función reeducativa
Con función pedagogica

Modificador de la
estructura escolal

30q"

37w

15,2"t

13,4.t"

't,6.t"

10"/"

3) A pesar del Departamento:
26 de 4l: 62,5.n

4) Por iniciativa personal:
15 de41: 3'1 ,5"n

47 "t

('¿)

I 0q.

15 c"

38co

10q.

90*

90.t
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CONCLUSIONES

Hasta aquí, un simple análisis de los datos que nos han dado
las respuestas a las preguntas formuladas en la encuesta. Ahora
quisiéramos dar nuestra propia valoración de ellos, con objeto
de que sea discutida y reflexionada.

En cuanto al l.o de nuestros objetivos (ver gráfico), vemos
que mayoritariamente se eligió estudiar psicología por el interés
que ofrecía el contenido de la carrera. En2.o lugar por orden de
interés, está el estudio del comportamiento humano. No obstan-
te la casi totalidad de las motivaciones originales nos parecieron
abstractas y con poco conocimiento de causa; nosotros lo atri-
buimos a la falta de una orientación precisa en el bachiller de
cara a la Universidad, y a las deficiencias del Sistema de Ense-
lanza de todos conocidas.

Esto, unido al hecho de que se haya elegido por exclusión
entre las posibilidades que ofrece la carrera de F. y .L. (hay que
estudiar algo, pues estudiar una carrera da prestigio), evidencia
la idea que se tiene de la Psicología como una carrera de 2.o or-
den, de ménor importancia y pretigio que las "standardizadas".

El que se elija como una proyección (o con vistas a una
solución) de unos conflictos internos, también manifiesta la con-
cepción errónea que se ha tenido de Psicología; idea subjetiva y
un tanto obscurantista a causa de una deformada información y
de un nulo desarrollo en España de la Psicología como ciencia.

Por este camino va el que la Psicología clínica sea tratada
como un complemento de la Psiquiatría, sin campo autónomo
propio.

La información que requeríamos para constatar nuestro ter-
cer objetivo, nos viene dada por las preguntas 2 y 3.

En la 2.4 pregunta, la opinión de algunos de los encuestados,
de que sólo cuando cambien las estructuras sobre las que se

asienta actualmente la sociedad, el psicólogo podrá cumplir su
papel social, nos lleva a pensar si es que el psicólogo no puede
ya, ahora, actuar de cara ala transformación de esas estructuras
dentro del campo de la Psicología.

En cuanto a la función de terapia individual del psicólogo,
nosotros nos planteamos que si la Psicología no tiene una pers-
pectiva colectiva, los psicólogos sólo abarcan a un n.o muy redu-
cido de individuos: simplemente, los que puedan abarcar; nos da
la impresión de un redentorismo que lleva a la Psicología a ser
prácticamente tneficaz como ciencia.

Este tipo de psicólogo de despacho, mantiene una estructura
de dominancia: superior-inferior, sabio-ignorante. Así al psic6
logo se le ve por un lado como un burócrata y por otro cumple
un papel de padre espiritual y reemplazante del familiar, objeto
de las necesidades afectivas de los que acuden a é1.

No creemos que un psicólogo que trate a un individuo, deba
de darle unas soluciones concretas a "su problema"; en todo
caso, darle unos elementos básicos para que el individuo tome
conciencia de su situación y se autotransforme, situándole siem-
pre en su amplio contexto y haciendo consciente al individuo de
ello.

Es de señalar como algo sintomático de la situación de los
estudiantes de psicología, en plena especialidad y a estas alturas,
que no tengan mínimamente claro cuál es el papel de una per-
sona con una profesión que será la nuestra dentro de 2 o 3 años;
este hecho, que se manifiesta en la ambigiiedad y poca especifi-
cidad de las respuestas, va más allá de ese 6,40oro que lo declara
llanamente. (Ver gráfico 2).

De las ideas apriorísticas que ya dijimos se tiene de la Psico
logía, surge el hecho de que haya tanta gente que quiera dedi-
carse a la psicología clínica, sobre todo en un sentido de terapia
individual... Esto tiene su parangón en el Dpto., en el hecho de
que la mayoría de las asignaturas están orientadas hacia este
campo, con lo cual ya se limitan las opciones y los posibles
cambios de objetivos entre los que piensan en la Psicología
Clínica. Un 15,20v" se quieren dedicar a la Psicología social,
pero apenas si hay asignaturas y actividades en el Dpto. de cara a
este campo.

Los que se quieren dedicar a la Psicología escolar como
complemento a su labor pedagógica (muchos maestros en el
Dpto.), reflejan de nuevo la idea de la Psicología como algo
curioso y útil pero secundario (nunca en tanto que una parte
autónoma de la ciencia); por otro lado, reflejan la frustración
que produce la canera de Magisterio.

De lo que les puede ofrecer el Dpto. a los que se quieren
dedicar a investigación, ya más vale no hablar...

Poquísimos piensan en la Psicología industrial (a Dios gra-
cias, pues ya sabemos de qué va el asunto). No obstante, muy
poca información-formación se puede encontrar en el Dpto. res-
pecto a este campo.

La situación motivacional general, se refleja en la situación
de la estructura humana que compone el Dpto. y de la vida
universitaria en él: forma de estudiar pasiva y tradicional, falta
de unidad de criterios respecto a la Psicología a la hora de
realizar cualquier trabajo con consecuencia o a causa del des
piste fenomenal general, ausencia de actividades, seminarios, etc.
(falta de medios) como complemento a nuestra formación, pos
tura muy poco activa para mejorar y cambiar en el Dpto. nues-
tras condiciones de formación, o lo que es lo mismo, desinterés
general en profundizar en una situación que todos consideramos
nefasta... y como opuesto dialéctico en semejantes condiciones,
la formación y estructura del profesorado.

Ya hemos entrado en el 2.o objetivo que nos marcamos, el
cual queda claramente reflejado en la pregunta 4.a (grafico
n.o 4). Una rápida ojeada a este gráfico evidencia claramente un
índice de frustración muy acentuado a nivel general en lo que se
refiere al Dpto. (respecto a éste no nos inventamos nada; todo es
visible y verificable). Esto se puede observar en cada uno de los
tres grupos en los que hemos clasificado las respuestas. De aque-
llos que han sentido una disminución en su interés por la Psico
logía, un 90oro afirman que es debido a la estructura del Dpto.
Sin embargo, del total de las respuestas, un 4J.t declarun un
aumento en su interés. Este dato, que a primera vista podría
interpretarse como una defensa del Dpto., evidencia aún más
toda la problemática que éste refleja: de este grupo, un 62,5vo
aclaran que este aumento en su interés se ha producido a pesar
del Dpto., y el 37,5"t restante, que se debe a su iniciativa per-
sonal. Ni una sola encuesta alude al Dpto. como la causa del
aumento de su interés. El último grupo, aquellos que no han
notado un cambio, el 90v" lo achaca también a la estructura
departamental- Las causas que se dan, son de sobra conocidas.

El principal ataque que se hace al Dpto., el más generali-
zado, es que no motiva a un interés progresivo hacia la Psicolo
gía, sino todo, 1o contrario. La falta de medios, de equipo, la
pasividad generalizada, el autoritarismo como método y toda la
estructura decadente en que estudiamos, produce en la inmensa
mayoría de nosotros un progresivo desinterés hacia la Psico
logía. Así, no es de extrañar que haya tanta confusión respecto
a lo que es en realidad la Psicología, respecto al papel que debe
cumplir un psicólogo y respecto al papel que nosotros mismos
quisiéramos rcalizar.

Evidentemente, según los resultados que nos ofrece la en-
cuesta, vemos muy poca perspectiva de la Psicología como cien-
cia, más bien nos da la impresión de una subprofesión de conse-
jeros o de altruistas.

Cuando hablamos de "ciencia", dejamos como cuestión
aparte si la Psicología es una ciencia ya establecida y sistemati-
zada, según se entiende tradicionalmente. Pero sí afirmamos que
puede tener (y de hecho tiene allí donde no se la minuwalora y
se la sitúa en su justo lugar) una perspectiva netamente cien-
tífica.

Una de las tantas causas de la situación de la Psicología en el
Dpto. y en toda España, queda reflejada en el Informe Especial
sobre la Reunión Nacional de Psicólogos de Madrid del n.o ante-
rior de BLOC y es tratada también en otros apartados de este
mismo número.

SEMINARIO DE INVESTIGACION PERMANENTE

6



INTRODUCCION

Un equipo de estudiantes de Psicología y Psicólo
gos escolares, interesados en constatar las condiciones
actuales en que se desarrolla la Psicología escolar, he-
mos tratado de hacer un primer sondeo de aproxima-
ción a esta realidad.

En primer lugar presentamos un breve análisis de
cinco tipos de ejercicio de la profesión de Psicólogo en
la escuela. Estos modelos no pretenden ser representa-
tivos, puesto que no están comprobados estadística-
mente, son simplemente ilustrativos de las diferentes
modalidades de la realización de una tarea.

Prevemos la necesidad de hacer un trabajo más
exhaustivo que permita obtener datos concretos sobre
la realidad en el campo profesional, ahora bien, de
momento, anticipamos esta análisis con el fin de esta-
blecer unos precedentes de investigación del trabajo
real y la función 'ootorgada" al Psicólogo escolar.

Creemos que, conocida la realidad tal cual es, será
más viable proponer una alternativa eficaz de renova-
ción de esta profesión tan instrumentalizada en la ac-
tualidad por la institución escuela al servicio de los
intereses del sistema.

Aclaremos algunos de los conceptos utilizados en
nuestra clasificación y que podrían prestarse a cierta
ambigüedad, sin insistir en aquellos que creemos que-
dan suficientemente claros.

l) Origen

Tanto a nivel individual como de grupo, puede de-
berse a dos circunstancias:

a) Que fuesen solicitados los sewicios (requerido)
b) Que el psicólogo propusiese los servicios (ofre-
cidos)

a
a

2) Organización

Considerando los modelos analizados, hemos en-
contrado que pueden darse dos situaciones:

a) que se trabaje individualmente.
b) que se trabaje en grupo: "Gabinetes" si trabajan
fuera de la escuela y "Grupo escolar" si trabajan
dentro de la institución. En ambos hemos conside-
rado dos formas otganizativas distintas: "ierarquiza-
das" en las que predominan las relaciones verticales,
y "no jerarquizadas" en las que intervendrían fun-
damentalmente relaciones horizontales.
c) La presencia o ausencia en las casillas que se

refieren a relaciones con médicos, maestros, escue-
las y padres indica si en el trabajo están ímplicitas la
toma de contacto con éstos.

3) Funciones
Por "Psicopedagogía", entendemos aquellas situa-

ciones en las que el psicólogo trabaja en el aula, directa
o indirectamente con los niños; plateando en términos
psicológicos la escuela.

Por "Escüela Experimental" entendemos aquellas
escuelas que se han puesto en funcionamiento para
crear y aplicar nuevos métodos pedagógicos.

4) Poblacíón

Nos referimos al número de niños tratados por año
en cada centro.

5) Financiación

. En este apartado distinguimos entre los centros fi-
rtánciados por organismos oficiales y los autofinan-
ciados (autónomos). En estos últimos cabe distinguir
los seruicios remunerados según cuotas fijas estable-
cidas y los servicios remunerados según el status del
psicólogo.

También hemos separado los que cobran un sueldo
fijo de la escuela o gabinete en el que trabajan, que a su
vez funciona como empresa.

Presentamos cinco modelos de formas de trabajo
de Psicólogo Escolar, que se realizan actualmente en
Barcelona y que nos han parecido ilustrativos de la
realidad de nuestra profesión.

sEccIoN 2
LA PROFESION

DEL PSICOLOGO

LAPSICOLOGIA ESCOLAR:
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Cinco modelos der-F

A la hora de establecer unas conclusiones nos he'
mos fijado en las relaciones y en las diferencias que se

dan en los cinco modelos.

O,psicólogo escolar
El funcionamiento interno se refleja en el cuadro

como predominante el modo de organización jerarqui.
zado, aunque existe en todos los grupos una tendencia
a la no jerarquización. No obstante estos casos concre-
tos, existe una buena cantidad de grupos en los que
existe un individuo responsable -en algunos casos in-
cluso es un psiquiatra-.

En general, se relacionan los psicólogos con los
padres y con los maestros. El nivel de relación con la
escuela va desde la charla de orientación hasta el traba-
jo en equipo con los maestros, siendo éste el menos
abundante de los casos. Así mismo se da una relación
con los médicos a nivel de higiene, y también para dar
prestigio y una cierta seguridad al centro, prueba de la
poca confianza que se tiene en el psicólogo escolar y
que él tiene en sí mismo, que le lleva a colocafse bajo
la protección -en algunos casos sólo nominal- del
médico.

3. Funciones: hay una fuerte mayoría de diagnós-
tico como función, talvez sea la mejor remunerada y la
menos comprometida, en cuanto que las bases en que
se apoya el psicólogo (tests, pruebas, etc.) están estan-
dariiados y por ello eliminan toda responsabilidad, y al
mismo tiempo al diagnosticar un caso el psicólogo no
se compromete con ninguna estructura, ni familiar, ni
escolar.

A este nivel va implicado que la otra función más
generalizada sea la de orientación, la cual muchas veces
no cumple otro cometido que el de refrendar la opi-
nión de los padres o del maestro, en lugar de ser la
directriz de una posible vía de solución.

Hay un solo grupo que se dedique a la reeducación
y a la psicoterapia, función que actualmente está en
manos de la psiquiatría.

Sólo doi ceñtros intentan la formación de profesio
nales como función de la psicología, lo cual viene
corroborado por el hecho de que uno sólo se dedique a

la psicopedafogía, como colaboración directa con los
mabstros, a ñivet de que la Psicología en la escuela sea

un instrumento de trábajo y no simplemente un útil de

medida. Es sorprendente que sólo un centro^ se plantee
la posibilidad de la investigación como una función del
psicólogo.- 

4. 
"PobtaciÓn: 

destacamos por un lado el gabinete
constituído por un equipo de ocho personas,que-atien-
de unos 3.0b0 niños-al-año, (n-o 2) lo cual indica el
grado de dedicación a cada sujeto que forzosamente -

éstá muy por debajo de las necesidades mínimas' Por

otro ladb grupos rélativamente numerosos (n'o 4 y 5)
atienden i grupos de 50 y 30 niños, lo cual permite
deducir quJla-d"dicación a cada niño, y a la.vez el

trabajo en la institución escuela, exige un trabajo serio

en cáda caso y en cada centro, es evidentemente mu-
cho más laborioso que el simple diagnóstico -a veces

colectivo- y la orieñtación a base de charlas generales

e informes redactados en serie.
5,. Finnnciación: s6lo un centro es subvencionado

por un organismo oficial y otro sólo-accidentalmente,
no de forma continua, lo cual se puede interpretar que

hoy por hoy el psicólogo escolarse ve obligado atraba-
jar"a'nivel iriva'do, noés un servicio reconocido a nivel
Lstatal y esio trae consigo una serie de limitaciones que

se impónen al psicólogb a cambio de sus servicios pa-

gados directamente por el cliente.

2
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l. En cuanto alorigen vemos que tanto en el plano
individual como de grupo constituido, ha partido de
los Psicólogos la oferta de sus servicios, ya sea a nivel
particular o a nivel de centros, lo cual implica, especial-
mente cuando se trabaja con centros escolares' que el
Psicólogo está obligado a vender sus servicios bajo las
condiciones que la empresa exija.

2. Organización: cuatro de los modelos presen-
tados obedecen a características de grupo (aunque con
variaciones) gabinetes autónomos o grupos que traba-
jan en escuelas), y sólo uno trabaja individualmente, lo
cual no quiere decir que sea la modalidad menos abun-
dante en la realidad.
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En general podemos concluir que el trabajo del
psicólogo escolar está aún excesivamente sometido a
ias exigencias de la institución escuela. Creemos que el
psicólogo debe colaborar con la escuela, y una fon,na
puede ser aportando una crítica constructivaalapeda-
fogía y al sistema educativo actual, además de poner al
sewicio de los maestros las aportaciones recientes en
Psicología infarrtil a nivel de desarrollo afectivo e inte-
lectual, socialización, etc.

Otro aspecto importante es la necesidad de conse-
guir que sea una profesión popular y socializada, esto
es que no deba verse constreñida por la empresa
privada.

COMUh[ICACION

Y ESC
A nuestro juicio, el fundamento último de la edu-

cación es la creación de marcos, esto es, modelos refe-
renciales donde poder acoplar nuestras percepciones.
Al hablar de modelos referenciales, no se trata sino de
la construcción de lo que se denomina el "sentido
común"; se trata, pues, de un juego que define sus
reglas (las que regulan la conducta dentro de la institu-
ción pedagógica), así como las reglas válidas dentro de
una sociedad concreta (socialización), de tal forma que
las primeras no son sino una ejemplificación de las se-
gundas y, alavez, tJn aprend.izaje de éstas. Se compren-
derá fácilmente que este tipo de acción social ei sus-
ceptible de un análisis ideológico.

Esto último puede ser expresado de otra forma:
toda conducta, toda acción social, es conceptualizable,
amén de otras posibilidades, como comunicación,
como intercambio de mensajes. Ahora bien, si trasla-
damos nuestro estudio a los mensajes que se intercam-
bian en una situación dada, podremos establecer una
división útil a nuestros propósitos: en todo mensaje
podemos distinguir: a) ló que se comunica b) to que
se metacomunica. Por metacomunicación vamos a en-
tender el nivel de significación correspondiente a la
ideología, oculto en una consideración superficial del
mensaje, y compuesto por todo aquello que no se cG
munica "denotativamente". Más aún, dentro de la
metacomunicación vamos a proponer otros dos niveles
más: a) todo lo que pudo ser comunicado y no se
comunicó (selección de las ünidades que componen un
mensaje más su combinación) b) organización con-
creta del mensaje (haciéndola piedominar sobre su
cóntenido). La lectura ideológiCa que vamos a pro-
poner hay que situarla en estos dos últimos niveles.

Ahora podemos volver al principio: habíamos defi
nido implícitamente la educación cbmo el sistema que
instaura la barra separadora (represora, diría J. Lacán)
que somete al juego de exclusión/inclusión toda acción
social, incluyéndose a sí misma. Exclusión de unas de-
terminadas acciones sociales: bañarse desnudo en una
playa pública, pegarse un tiro, no trabajar, dejar emba-
razada a una menor, etc., etc. Inclusión, en cámbio, de
otras acciones sociales: decir "buenos días" cuando se
e-ntra el una tienda, lavarse las manos antes de comer,
dar un beso a los padres cuando entras o sales de casa,
etc., etc.

GRUPO DE PSICOLOGIA ESCOLAR

I

Se me dirá, no sin Íazón, que bajo un mismo rótulo
"exclusión" o "inclusión", se agrupan diferentes cate-
gorías de hechos: hechos culturales, de moral, reli-
giosos, científicos, jurídicos, polÍticos, económicos,
etc. (esta objeción se vuelve contra sí misma dentro de
lo arriba propuesto, pues la separación de los hechos de
acuerdo a categorías, ya implica una cierta visión del
mundo, una cierta inclusión del hecho "x" dentro del
nivel "y" y no dentro del "2", etc.). Se puede contes-
tar fácilmente remitiendo al aspecto comunicativo que
es desde donde hablamos: tanto unos como otros se
adquieren de la misma forma (metacomunicativamen-
te). Esta última afirmación, sin demostrar, constituye
la plataforma en la que nos encontramos: estamos ante
un intento .de investigar el cómo (y, en todo caso, el
porqué) más que el contenido. Evidentemente, no pG
dremos separarios, pero un primer nivel de análisis
exige un intento mínimo de formalización, dejando de
lado la inmensidad de hechos a examinar en caso con-
trario.

EI aspecto metacomunicativo de un mensaje es
aquel que regula la conducta. Primero, y fundamental-
mente, porque se encuentra en un nivel lógico superior
al aspecto comunicativo: lo que se comunica consti-
tuye, permítase la analogía con la lingüística, el "len-
guaje objeto" del mensaje, mientras que lo que se me-
tacomunica constituye su o'metalenguaje". En segundo
lugar, porque define la relación entre los interlocu-
tores, no es lo mismo decir "¿puedes acercarme ese
libro?" mirando y sonriendo aL receptor del mensaje,
que emitirlo sin levantar la mirada del papel y con un
tono de orden. A1 definirse la relación en un nivel lógi
co superior, la posibilidad de verbalizar el aspecto
conativo del mensaje es menor, pues se exige un mayor
esfuerzo por parte de quien lo intente.

!'
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La escuela utilíza las técnicas

necesarias para hacer del suieto un

elemento integrado en el grupo

en la sociedad.
Aún y así, esta transmisión normativa que se da en

la escuela, unas veces explÍcita en los mensajes ("no
debemos bañarnos desnudos en la playa"), otras sólo a

un nivel metacomunicativo ("El buen Dios que está en
los cielos todo lo ve"), no constituiría por sí misma el
factor clave de la socialización dentro de una perspec-
tiva comunicativa. Si no queremos caer en pancomuni-
cativismos baratos y creer que sólo cuenta la comunica-
ción, y que conociendo sus mecanismos conocemos el
proceso de regulación de la conducta, debemos sin más
tardanza volver a la realidad: la comunicación sólo
existe después de la existencia de los comunicantes.
Esta perogrullada posee más valor del que parece, pues
hay entre los estudiosos de la semiótica (que, es cierta
forma, ha sido de lo que venimos hablando, eso sí, en
su nivel pragmático) una cierta debilidad a no ver más
que las relaciones y olvidarse de los elementos. Su
importancia alcanza máximo valor cuando esos elemen-
tos dejan de ser individuos y pasan a ser instituciones,
grupos sociales, etc. Pues entonces, el juego de retroac-
ciones comunicativas que pudiera darse (A dice algo a
B; éste modifica su conducta en función del mensaje
recibido, emite a su vez un mensaje que modifica la
conducta de A, y así sucesivamente) se ve limitado,
fundamentalmente en el caso que nos ocupa, por un
poder ejercido al menos por uno de los miembros de la
interrelación. Y este poder es de otro orden que el
comunicacional; se trata, no de una codificación-eva-
luación de los hechos, sino de un hecho en sí (difiere
mucho, dentro de este análisis, que Juan diga a Pedro
que se tire al agua, que lo empuje a ella).

La institucionalización de un poder -y espero que
se comprenda la analogía con la escuela- conlleva la
creación de una máquina, en el sentido cibernético,
para la que los programas de control están hechos des-
de fuera sin posibilidad de cambio interno, a no ser que
se efectúe bien por la fr,rctza, bien por una conciencia-
ción progresiva de los elementos que la forman. Ahora
bien, lo importante en estos casos es estudiar los meca-
nismos de control: se trata de investigar tanto cómo
funciona (aspectos comunicativos * poder ejercido
sobre ellos) como de ver sus resultados. Empecemos
por el segundo aspecto.

Una institución cumple una función concreta den-
tro del marco social. La función más evidente de la
escuela es la de "preparat hombres que sirvan a su
Patria, a la sociedad y a su Dios". Cumpla o no esta
función, la máquina institucional deja una impronta en
todos los que hemos pasado por ella: pensamos dentro
de las mismas coordenadas; podemos diferir en cuanto
a detalles concretos, pero no en cuanto al marco donde
los ubicamos. Veamos un ejemplo relacionado con
nosotros:

Imaginemos que un estudiante de Psicología desea
estudiar los problemas del lenguaje, o simplemente el
lenguaje en sÍ. Se planteará si debe escoger "Psicología
del Lenguaje", o bien "Psicopatología del Lenguaje", y
llegará a una conclusión eligiendo una asignatura den-
tro del marco del Departamento de Psicología. Sin
embargo, podÍa haberse decidido por irse al Departa-
mento de Lingüística y haber hecho "Semántica Ge-
neÍa1", " Lingüística Estructural", "Gramática Genera-
tiva", etc., materias indispensables para un estudio de
la psicolingüística. Lo fundamental es que era más fácil
escoger alternativas dentro de un marco (aunque pu-
diese ser erróneo), que replantearse la situación y optar
por redifinir el problema. Es a esto último a lo que la
institución niega el derecho.

Uno de los fundamentos últimos de lo que se acaba
de exponer es un mecanismo de control de máquinas,
de sistemas, que se conoce como "equifinalidad";esto
es, no importa cómo entra un elemento en una máqui-
na, pues se sabe cómo saldrá: las gigantescas máquinas
de las películas norteamericanas que reducen a un pe
queño paquete los coches para chatarra que les dan,
son un magnífico ejemplo. Da igual la marca del coche,
da igual el modelo, el año de fabricación, el estado en
que entre: todos salen hechos un paquete de dimen-
siones standard. Este resultado final es comparable a lo
que se podría obtener analizando el juego exclusión/
inclusión de que hablábamos antes.

Queda, para frnalizar, un último punto: el poder
institucional que se eierce sobre los mensaies que se

intercambian. Es evidente que si un maestro dice a un
niño que no salga al recreo, éste puede obedecer o no;
en el último caso, probablemente se le obligue a obede-
cer por la fuerza. Tenemos, pues como primer elemen-
to de poder el de la violencia física; es, desde luego, el
más primitivo y uno de los más eficaces para aquellas
acciones que suponen un enfrentamiento directo con la
autoridad constituída

Pero, el fin de la escuela no es sólo que los niños
actúen de una determinada forma, sino que piensen así
y estén convencidos de ello. Se trata, desde otro ángu-
lo, de convertir al reprimido en represor. Esto no pue-
de lograrse por la violencia física. Para lograr esta for-
ma de dominio, mucho más sutil, es necesario un
procedimiento que haga del sujeto un elemento inte-
grado en el grupo, en la sociedad. Uno de los mecanis-
mos más importantes es la culpa. Si un niño se siente
culpable por una acción cometida, no precisará un cas-
tigo físico para intentar rectificar su conducta. El senti-
miento de culpa es, fundamentalmente, una desviación
con respecto a las normas del grupo. Más aún, las nor-
mas del grupo, dentro de la escuela, no están determi-
nadas por el mismo grupo sino por la institución. Se
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trata, en definitiva, de que el sentido de integración
grupal, y, a fortiori, social, predomine sobre las accio-
nes personales y constituya, por así llamarlo, el meca-
nismo autorregulador de la conducta.

Sin embargo, y llegados a este punto, debemos
preguntarnos cómo se logra esto. Desde los primeros
momentos del desarrollo se inducen en el sujeto, por
acciones comunicativas en general, normas sociocultu-
rales que van desde lo estrictamente biológico hasta los
principios de una conciencia moral. Estas acciones
comunicativas se dan dentro de un contexto cerrado,
esto es, del cual es imposible escaparse -sea por impo
sibilidad física del niño al principio, sea por una violen-
cia física del medio: puertas y muros de la escuela o de
la casa-. Esto conlleva que los mensajes transmitidos
se encuentren en una situación de privilegio: no se pue-
de discutir sobre lo que se comunica ("esto es así", "ya
lo entenderás cuando seas mayor", "los adultos siem-

pre tienen la Íaz6n", etc.), ni sobre lo que se metaco
munica, pues no es denotado y se puede acusar al niño
de suponer cosas que no existen (aunque, de hecho, sí
que existan), ni, por último, se puede comentar sobre
la situación en la que se está atrapado (pues, de nuevo,
se acusaría al niño o adolescente de locura o maldad).
La trampa se repite día a día y acaba por ser perfecta.

Todo lo expuesto ha sido sometido a simplifica-
ciones groseras y constantes: ni todos pensamos igual,
ni el único aparato ideológico del Estado es el escuela,
ni todas las escuelas ni todas las relaciones soR como
las expuestas. En todo caso, nuestro interés se centraba
más en lo que suele suceder que en las excepciones. Lo
único que se pretendía era no desnotar al lector de la
línea que se iba exponiendo, llevándolo a reflexiones,
sobre la dinámica de interrelación de los sistemas en
juego por ej., que bien podrá hacer por su cuenta.

Gregorio II

Equipo K

Continuando con el análisis del eiercicio del con-
trol que realiza el psicólogo, presentamos a continua-
ción 

- eI aporte de un profesional de la Psicología
Clínica.

EL SENTINO DE

LA PSICOLOGIA ÜLTNICA
"Es 

-necesario ejercer una tarea que no pueda pro-
venir solamente del campo teórico, puesto que lo téóri-
co en las ciencias del hombre adquiere su sentido desde
el campo de la praxis histórica" L. Rozitchner.

36 

¿Crítica aan.lr-

El psicoanálisis es una escuela de la psicología cuyo
campo de acción es el estudio de la conducta humana.
Es una teoría, un procedimiento de investigación y un
método terapeútico.

Estos tres aspectos son estrechamente interdepen-
dientes y de ninguna manera se pueden aíslar uno del
otro. Terapia e investigación no se realiza nunca sin
una teoría y ésta a su vez refleja la terapia e investiga-
ción de la cual surge.

La premisa fundamental del psicoanálisis es el es-
tudio del inconsciente como determinante de Ia con-
ducta humana.

la teoría
psicoÍuÍlalítica

o la utilizia:u-$*i,
que de ella se hace? ))
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Los métodos terapeúticos (psicoanálisis u otros
tipos de terapia basada en los principios psicoanalíti-
cós) permite al pacíente resolver sus conflictos inter-
nos, movilizar sus recursos, actuar inteligente y fecun-
damente. El paciente consciente de sus determinismos
está en una mayor disponibilidad de aprenhender la
realidad, una realidad histórica en la que se halla in-
merso.

Algunas veces se rechaza en forma indíscriminada y
general estos métodos terapeútícos por interpretarse
estos como un instrumento más para el control y some-
timiento del indivíduo al sístema.

Este tipo de crítica no debe dirigirse contra la teo-
ría y terapias psicoanalíticas sino contra la instrumen-
talización de éstas.

Toda aplicación técnica y mas aún de las ciencias
sociales, está condicionada por sistemas ideolÓgicos. En
lo que se refiere a la práctica de la psicología clínica no
está al margen. La utilización de una teoría que en sí
lleva a la transformación del hombre puede cristalizar
en una práctica que favorezca el mantenimiento de un
sistema social. Es aquí cuando el psicólogo clínico se
puede convertir en uno de los tantos mecanismos de
control socinl que pretende un reestablecimiento de las
norTnas.

Así el niño que desobedece, que no atiende, que no
puede seguir el ritmo de una clase superpoblada, se lo
envía al psicólogo. Al obrero que no rinde, que se acci'
denta, se lo envía al psícólogo. Al que protesta, al que
se siente insatisfecho, se Io envía al psicólogo y en los
casos más graves se lo deposita en recintos psiquiátricos
donde un equipo de psicólogos y psiquiatras velarán
por é1, que no se escape, para que no proteste, que se

tranquilice-
Se buscan niveles de satisfacción que permitan

seguir participando en la producción- Tacitamente ser
sano supone trabaiar eficientemente, no protestar, no
sentir deseos de protestar, no despertar protestas en los
demás. Se rehabilita al que no sigue el ritmo de produc-
ción, se readapta al que protesta.

Como señala R. Paz "los suietos no sólo deben
'vivir' y 'mantenerse' sino hacerlo satisfactoriamente o
sea dentro de los límites de un goce y una indignación
que no transgreda la ley".

Esta perspectiva deia de lado el análisis unitario del
fenómeno humano cayendo en la atomización de una
pretendida neutralídad y obietividad; analizar la con-
ducta humana como a través de un microscopio, ais-
lads de las circunstancias histórico-sociales que la de-
terminan. Esta salida cientfficista donde la ideología y
ciencia está dicotomizada lleva a una prdctica terapeú'
tica cómplice del sistema. Dicho de otra forma resuelve
Ias fracturas que la sociedad produce en sus miembros
para reinsertarlo en los Modos de Producción y man-
tener así la reproducción de la fuerza de trabaio" Salud
mental es entonces definida como productividad, como
silencio del individuo. La curación, desde este punto de
vista, es introducir al paciente en un mero orden ex-
terno. Suplantar su enfermedad por otra más adecuada
a los valores del sistema.

-

El psicólogo que soslaya los aspectos sociales e
históricos de la conducta humana porque dice son
innecesarios y no determinantes, no hace mós que
perpetuar la práctica. profesional que se le pide, favore-
ciendo una salida individualista escotomizada de la
realidad circundante. El modelo en que se basa este
tipo de psicoterapias -cuyo fin es la reinserción del
hombre al sistema- es un modelo extrapolado del
campo de la biología. La sociedad es un medio ambien-
te en la cual los sujetos deben desarrollar conductas
para adaptarse. Esta asimilación del medio ambiente a
la estructura social conduce a la inexistencia de respon-
sabilidades, a la adaptación pasiva al fatalismo y resig-
nación del "si soy así que voy ahacer".

Entonces el objetivo de las técnicas terapeúticas,
¿es recuperar al hombre para una sociedad alienante
que lo mutila y lo ahoga? Veamos cuáles son los cri-
terios de salud y adaptación según Freud.

Salud es la capacidad de amar y trabajar.

Al decir de Freud amar implica todss las acciones
del sujeto que lo lleva a conectarse con el mundo que
lo rodea, unirse con otras formas vitales -seres o
ideas- con la finalidad de crear. Crear nuevas ideas o
conocimientos, crear nuevos seres exorcizando la tram-
pa o la traición consigo mismo que lo lleva a la desco-
nexión de los otros, a la separación y a su autodestruc-
ción. Por otro lado el trabajar implica acciones cons-
tructivas y creadoras. El trabajar con creatividad su-
pone un óptimo equilibrio entre lo ínterno y externo
con el consiguiente dominio de las pulsiones eróticas y
de la capacidad de reparación. Cuando este equilibrio
se rompe, el sujeto sufre y su capacidad creativa es
recortada y limitada" Es decir creación y sufrimiento
están en relación. A mayor sufrimiento menor capa-
cidad creativa. Recordemos lo que afirma Pichon Ri-
viére "El sujeto sano en la medida que aprehende el
objeto y lo transforma, se modifica también a sí mis-
mo, entrando en un inter juego dialéctico en el que la
síntesis o tesis de otra antinomia, que deberá ser resuel-
ta en este continuo proceso en espiral. La salud mental
consiste en este proceso, en el que se realiza un apren-
dizaie de la realidad a través del enfrentamiento, mane-
jo y solución integradora de los conflictos. En tanto se
cumple este itinerario la red de comunicaciones es
constantemente reajustada y sólo así es posible elabo-
rar Ltn pensamiento capaz de un diálogo con el otro y
enfrentar el cambio."

Retomando a Freud, adaptación sería el aprendi
zaje o no aprendizaje de la experiencia- Una relación
intrínseca que ocurre dentro del propio individuo entre
sus impulsos afectivos y su realidad externa. Adapta-
ción no significa sometimiento. Adaptación, no es el
"donde fueres haz lo que vieres". Adaptacíón es haber
aprottechado de la experiencia y poder enfrentar activa-
mente cambios conociendo los propios límites.

" ¡,El psicólogo clínico,
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instrumento de control
Si el psicoanálisis, como ciencia, es liberadora por

su valor de desenmascaramiento de falsos tabús que
pesan sobre el hombre, las psicoterapias basadas en
estos principios no pueden sino potenciar al paciente a
afrontar nuevas formas de vivir. De ahí que nos cues'
tionemos nuestra función social como terapeutas. Afir-
ma J.C. Pld "Cuando asumimos ei oficio de terapeutas,
adquirimos el compromiso con nuestra época de traba-
jar para el conocimiento del inconscienle, es decir de
las partes reprimidas de la historia contemporánea, a la
cual, a veces no está de más recordarlo, pertenecemos."

Si el psicólogo no asume esta decisión que lo
conecta con su propio desequilibrio y no acepta la
aparición común que los provoca, creerá, al eiercer su
profesión, que está ayudando a superar los determinis-
mos que pesan sobre el otro. Terapeuta y paciente iní-
cian un proceso liberador que lo lleva mas allá de la
mera adaptación al sistema que lo produio como en-

fermo. Paciente y terapeuta se encuentran en una situa-
ción asumida en función de un proyecto de modifica-
ción que engloba tanto al suieto, al terapeuta como al
mundo que forman parte. Es la emergencia de otro
orden, Ltna nueva conexión más profunda con la reali,
dad, que no ponemos pasivamente el cuerpo para que
nos lo determinen de otra forma.

Lic. Eileen Wieland

.INTRODUCCION

En esta introducción para un futuro estudio de las
condiciones de trabajo del psicólogo en Galicia man-
tendremos, por cuestiones metodológicas, la división
convencional de Clínica, Pedagógica e Industrial. Si-
guiendo este esquema, es nuestra intención describir
los puestos de trabajo existentes dentro de cada rama y
la función concrela que se le exige realizar al psicólogo
en cada una de ellas.

Como preliminar tenemos que advertir que en Gali-
cia es prioritaria la necesidad de poder trabajar antes
que hacer un determinado tipo de función, sea ésta
integradora o liberadora. Es decir, aquí y ahora, el psi-
cólogo siente con mqyor urgencia la situación de em-
pleo o no, por encima del papel ideológico que le
correspondiera efectuar una vez resuelto su paro en-

del individuo

al sistema? tt

démico. Esto responde claramente a unas condiciones
obietivas incuestionables. Los datos publicados en el
anteríor n.o de BLOC son elocuentes. Ahora bien, esto
no significa que en nuestros planteamientos desterre'
mos el estudio del papel que como técnico en una
sociedad capitalista le "corresponde" hacer. Es tan sólo
un escalon:amiento de prioridades y de obietivos a
cubrir.

Como puntos generales echamos en falta dos cosas:

- 1.o Falta de puestos de trabaio-

- 2.o Falta de-una organización profesional especí-
fica que recoia la problemática de la Psico
logía como Ciencia y como Profesión.

Ya dentro de las ramas concretas vemos que la si-

tuación estó así:

LA PSICOLOGIA EN
GALICIA UNA

PERSPECTIVA LABORAL

rta)

a
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. PffCOLOGIA CLINICA

La Psicología Clínica ofrece muy pocos puestos de
trabajo para profesionales de la Psicología al encontrar-
se esta parcela muy próxima a los dominios de la Psi-
quiatría. La inexistencia de unas barreras diferenciadas
legales (e incluso posiblemente metodológicas) y el
status de inferioridad que hay en el campo de la oferta
y la demanda entre psicólogo-psiquiatra, son aspectos
bósicos a Iu hora de explicar por qué el Licenciado en
Psicología tiene de partida unas limitsciones tan gran-
des dentro de la Terapéutica.

Aquellos profesionales que eiercen en esta área lo
hacen "colaborando" en la consulta de algún psiquiatra
y con la función técnica de especialista en Psicodiag-
nóstico. Pero casi nunca se produce una verdadera
labor de grupo.

Si el psicólogo se decide a funcionar por su cuenta
y riesgo se ve expuesto al desconocimíento por parte
de la gente de su utilidad y de su valor como terapeuta,
ya que, en competencia de mercado, la elección se de-
cantaró antes por el médico-psiquiatra que por el se-
ñor-psicólogo. Todo esto sin entrar en consideraciones
de la utilidad o inutilidad, valídez o invalidez, que tíene
el que la Psicología pueda practicarse individualmente.

Dentro de los puestos oficiales, y a causa de ser una
titulación muy reciente y no unitarin, las posibilidades
de cubrirlos se reducen en la competencia con otros
profesionales paralelos. Esto ocune en Sanidad, Tribu-
nales de Diagnóstico de Subnormales, etc.

En aquellos centros donde nuestra labor sería más
eficaz, Sanatorios Psiquiátricos, nos enfrentamos con la
inexistencia de puestos dentro de los cuadros, con lo
que ya hay que esperar a Ltna futura reorganización de
los mismos, casi siempre dependientes de una apertura
de nuevos presupuestos. Asimismo no conviene desesti-
mar la subvaloración de la Dirección respecto al psícó-
logo. Un ejemplo es el del Sanqtorio Psiquiátrico de
Conxo, en Santiago" El Director ha afirmado que:

a) No existen psicólogos preparados
b) El Centro no tiene necesidad de psícólogos.

Ambas ideas son bastante tópicas en la ya larga
discrepancia psiquiátrica clásico-psicólogo no clásico,
pero a pesar de su topismo continúan siendo utilizadas
para justificar posturas erróneas. Esto incluso en un
Hospital con una historia de reivindicaciones y luchas
realmente interesantes dentro de la panorámica de la
Enfermedad Mental en España. De aquí debemos sacar
la conclusíón de que el problema de competividad y
juego sucio no se plantea en un nivel horizontal: obre-
ro de la Psíquiatría-obrero de la Psicología; sino en un
nivel vertical: Cuadros y Mandos con intereses en el
campo de la Psícoterapi*base de profesionales asalarin-
dos de dicho campo.

. PSrcOLOGIA PEDAGOGICA

Aquí el problema podemos centrarlo en dos as-
pectos:

Enseñanza Estatal: Falta de presupuesto en los cen-
tros para incluir una nueva persona con una
labor específica de no enseñante.

Enseñanza Privada: Planteada casi siempre como un
negocio, no permite la inclusión de un nuevo
personaje cuyo rendimiento inmediato no se
ve claro.

El problema se agudiza por el desconocimiento que
existe de la función del psicólogo escolar, incluso para
muchos de los profesionales de la enseñanza. El expo-
nente más absurdo de esto es Ia cantidad de Gabinetes
de Psicología, normalmente de fuera de Galicia (sobre
todo de Madrid, con lo que se añade un nuevo dato
mós en la extensa e intensa colonizacíón del país), que
en sucesivas oleadas barren esta esquina aplicando tests
en serie y etiquetando a los niños en base a resultados
muy discutibles, y con frecuencia erróneos.
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En el orden laboral la legislación presenta unas la-
gunas considerables. Para el año 1972 se preveía la ne-
cesidad de un Orientador para el curso de C.O.U. Este
orientador sería un pedagogo, un psicólogo o una per-
sona con titulación similar. Ahora bien, desde entonces
no se ha promulgado nada en este respecto. Nosotros
nos vemas obligados a preguntarnos qué pasa con
la E-G.B. ¿Por qué no se renueva la necesidad que en-
tonces se vio para el C.O.U.? ¿Por qué no se extiende a
Ia E.G.B. esta necesidad legal? Dentro de poco comen-
zaró a funcionar el B.U.P. ¿Cómo se prevé el dar cabida
a la Psicología y a la Pedagogía dentro de este nuevo
Bachillerato? Son una serie de preguntas a las que no-
sotros no podemos dat respuesta, pero cuya impor-
tancia nadie, honestamente, puede negar.

Dentro de un marco de reivindicaciones generales,
consideramos fundamentales las siguientes :

I. Negación del papel de selección que se le exíge
al psicólogo dentro del campo Escolar.

2. Limitación del n.o de niños por psicólogo en
cada centro. Así como una de las reivindicaciones mds
apremiantes del maestro es contar con un mdxímo de
niños por clase para poder llevar a cabo una labor peda-
gógica coherente, también se hace imprescindible una
limitación análoga dentro de la Psicología Escolar. De
nada serviría que algunos centros aplicasen estricta-
mente el cubrir el puesto de psicólogo bajo una ecua-

ción similar a esta :J=t- (psjcólogd 
. su trabaio2 000 (niños)

sería inútil.
3. No al uso del test indiscriminado y absoluto.
4. Eliminación del intrusismo que se produce

cuando un Licenciado en Psicología se ve obligado a
dar clases de Literatura para subsistir. Negativamente
compensado por la abundancia de "enseñantes", sobre
todo de órdenes religiosa.s, que se dedican a pasar prue-
bas a sus alumnos y a etiquetarlos indiscriminadamente
y con absoluto desprecio por la más mínima deonto-
logía profesional.

. PSICO LO GIA INDUSTRIAL

Por lo general la empresa, Ia gran empresa, ha visto
claro que entre seleccionar a los productores a ojo y
que lo haga un técnico, hay ventajas a favor de lo
segundo. Porque es claramente ventajoso elegir de los
candidatos a los que más rindan y menos conflictos
planteen. No conviene olvidar que las condiciones del
puesto de trabajo están prefijadas, y a ellas se ajusta el
técnico que selecciona.

Por esto en la índustrin es donde más posibilidades
de trabajo hay para el psicólogo. Sin embargo se redu-
cen a este papel deteriorado de seleccionador de per-
sonal. El psicólogo industrial no profundíza en la per-
sonalidad del trabajador, no forma grupos de estudio ni
analiza las técnicas de pr-qducción. Y cuando lo hace es
baio Ia óptica exclusiva de encontrar un mayor ren-
dimíento económico; gran postulado de la sociedad
capitalista. También en las granjas se les ponen luces a
Ias gallinas para que sean buenas ponedoras.

Esta es la situación laboral vista esquemáticamente.
Es común a la de todo el país. Quizá el dato cuantitati-
vamente diferenciador en Galicia sea eI de un sub-
empleo exagerado. Visto desde una perspectiva radíca-
Iista, aquí el psicólogo no existe. Se le desconoce tanto
que se le niega Es un artículo de lujo. Y el pueblo
gallego no puede permitirse la licencia de pagarlo.
Sobre todo cuando tan falto anda de artículos de pri-
mera necesidad... Aún cuando para nosotros Ia Salud
Mental no es un lujo, precisamente.

Vigo, Abril, 75
EQUIPO GALLEGO DE PSICOLOGIA
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SECCION 3 o
a

INFORMACIONES
ESPECIALES

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Le Corbusier en cierta ocasión definiría el lugar
donde vivimos y donde transcurre largo período de
nuestro tiempo como "máquina para vivir". Dicha
idea, muy debatida (fue la causa de grandes adhesiones
y amplios antagonismos), supuso un cambio muy con-
creto en el quehacer arquitectónico contemporáneo.' Con estas líneas insertas en "Bloc" nuestra inten-
ción es limitar lo arbitrario de unas premisas arquite-
ctónicas en las que nos movemos cotidianamente, y
establecer las sutiles. interrelaciones que con nuestra
psicología existen.

De ahí que las concepciones de Le Corbusier nos
resulten menos gratas que las de aquellos maestros -elsolitario Coderch por citar un caso- que identifican
arquitecfura con una lucha en y contra el medio, una
batalla dintel a dintel, palmo a palmo, resquicio a res-

quicio donde el hombre refleja su pensamiento y su
actividad psíquica, sus convicciones personales y su
ideología, concluyendo en un diseño valeroso, lleno de
orgullo y a la vez proyección de un estilo humano que
ha contruido su propio medio desde un primitivo en-
torno.

A este respecto, la misma definición de Le Corbu-
sier, pretendidamente maquinista, no excluiría una
proyección psíquica del hombre en su obra, pues si
este construye su "habitat", no lo hace mecánicamente
sino en una vivencia personal donde los factores men-
tales necesariamente emanan en el proceso de realiza-
ción.

Muestra de ello es lo que calificamos: 1.o de inevi.
table injerencia de lo político sonre nuestra actividad
psíquica a través del vehículo arquitectónico entre
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ilc La esÉffirctura psíquica del

hombre condicionada por

la estructura

arquitectónica
En el segundo de los rasgos, sorprende tomando

dos naciones -p. ej. una liberal y otra socialista- ob
servar los profundos cambios que en sus respectivos
diseños y psicología se operan. Así mientras en la pri
mera el área de estar sirve de refugio al ciudadano me-
dio, que ha pasado todo el día en profunda batalla con
el mundo exterior; que busca rehuir el lugar de trabajo,
las tensas relaciones de explotación-dominación (singu-
larmente en la esfera psíquica) y aislarse de la realidad
hasta la mañana siguiente en que reemprende la lucha
vital; pero en esas horas de evasión intentará poseer un
refugio agradable y cómodo, lo más extenso posible y
rodeado del mayor lujo.

otros modelos culturales, y 2.o de influenciasdél espa-
cio arquitectónico en la estructura psicológica. Para
fijar el primer rasgo, baste comparar en cualquier cro
nología de diseños urbanos: los edificios majestuosos
de la Italia de Mussolini en una ideología dictatorial; el
poderío de las construcciones U.S.A. en la época
Rockefeller como símbolo de su poderío económico;
la arquitectuta sudamericana en el influjo de movi-
mientos socialistas, etc., porque es indudable la fun-
ción política del arquitecto y el que sus estudios
reúnen un importante número de ingredientes politi-
zantes que según su influencia sobre nuestros dúctiles
estados de ánimo pueden provocar efectos más o
menos deseables para el "stablishment".

16
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Por contra, en un país socialista maravilla al obser-
vador foráneo la reducción máxima del espacio ínti
moprivado en favor de las áreas de contacto social
donde el individuo se dedica a la conciencia común en
sus horas de ocio.

Y son un error (aunque ello no disminuya en lo
más mínimo su interés artístico) las construcciones
características de un ambiente concreto trasladadas a
una población que psíquicamente no comparte los mis-
mos principios. El soberbio "barrio Gaudí", por poner
un ejemplo de Bofill, es una estructura social, con
enoÍnes espacios de comunicación interpersonales, que
aplicada en nuestra sociedad produce un reflejo inverso
(las áreas de contacto social serán zanjadas por enor-
mes cerrojos; las ventanas verán la aparición de barro
tes destruyendo asÍ la estética vital del edificio, etc.).

La arquitectura, en esa dualidad insalvable que con-
figura ambos niveles, muestra la misma desintegración
artística que hoy ofrecen las demás artes, pero si para
ella es crucial el entorno que la rodea, ¿cabe suponer
que psíquicamente no estemos desintegrando y que la
arquitectura sea una deweladora proyección de ello?

La valoración no debe buscarse tan sólo en motivos
económicopolíticos que nadie ignora ocupan un papel
preponderante. El análisis del proceso creador, su evo
lución y propagación de la obra arquitectónica debe
atender a unas concurrentes psicológicas que por ex-
tensión no podemos ahora describir pero que sin duda
confluyen en unos hechos incontrovertibles que unidos
a las estructuras macrosociales conforman unas agre-
siones al medio que públicamente hemos de denunciar.

En España estas manifestaciones son concluyentes;
urbanÍsticamente está destrozada de Norte a Sur; las
grandes capitales obsewan una especulación criminal
del terreno que altera de forma grave su fisonomía;
Valladolid, la bella ciudad del siglo XVIII no conserva
ningún vestigio de su pasado; Mallorca ha sufrido en
sus carnes un genocidio urbanÍstico; las zonas cos-
teras...

[rui ,.rbqnirhcannenle
t'',i nrierJns .. t

Pe- erle. c.¡.r So .

1
La descripción del atentado cultural a Barcelona,

denunciado en el último Congreso de Urbanismo nos
resulta más amargo; la ruptura del diseño urbano desde
1939 ha sido muy graver no olvidemos que nuestra
Zona Universitaria se estudia en la Escuela de Arquitec-
tura de Toulon como ejemplo de un construcción irra-
cional (recuérdese que una importante vía de circula-
ción la atraviesa por su mitad neurálgica). Que el mobi-
liario urbano (señales de tráfico, cabinas, buzones...) es
desordenado y carente de planificación. Que se han
eliminado de forma paulatina importantes aspectos de
la vida barcelonesa, como: el Paralelo, de donde sur-
gieran importantes movimientos culturales y artísticos
sin parangón en el mundo entero y las más peculiares
de las doctrinas políticas; el Montjuic de los años vein-
te -que como diría Oriol Bohigas- era "IJn conjunto
bien diseñado (...) y no como ahora"; la difícil concep.
ción de un significativo paseo barcelonés (el de M.a
Cristina) como acceso a un gran Parque, convertido en
un aparcamiento de la Feria de Muestras; el P.o de
Gracia echado a perder con unos accesos de metro y
aparcamiento terribles, y con unos bancos pseudomo
dernistas que son la negación de la comunicación entre
las gentes, pues una conversación media te puede
acarreaÍ la más dolorosa de las tortícolis; el Plan Cerdá,
la Plaza Universidad; la destrucción progresiva de un
bello ajardinamiento en la Diagonal y un largo etcétera
que conforma una imagen global ciudadana franca-
mente triste.

Si permanecemos impasibles ante esas antinaturales
manifestaciones sólo podemos concluir que la vida aní-
mica del hombre se está desintegrando, que su psico-
logía mantiene inconsciente sus propios errores de
creación sobre el medio. ¿Soluciones? Si queda una
tímida esperanza en la renovación, seamos hombres de
nuestro tiempo, analicemos y discutamos los acaeceres
que "a radice" en él se produzcan y seamos, por últimi,
curiosos de nosotros y nuestras realizaciones, ponién-
dolas abiertamente en crítica.

Juan VIVES BIEL
Barcelona - Abril de 197 5

* Barcelona:

un atentado arquitectónico
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HISTORIA Y PROYECTOS
PSICOLOGIA DE LOS CO-
LICENCIADOS

En nuestro viaie a Madrid, viendo .lg problemótica que a nivel nacional se están planteando los psicólogos, nos
pareció gue yr.íg noticia conocer cuáIes eran las opiniones de los representantes dé un Colegio de'Madril, B'arce-
lona y Sevilla(de_este último no hemos recibido respuesta), sobre-el cuestionario, especiflcado en cadaunode
Ios encuestados: Sr Carbonell por Barcelona y Sr Gil Olmo por Madrid.

hesentamos nuestro cuestionario a dichos señores, devolviéndonoslo debidamente escrito. Nos limitamos a
su reproducción.

1. ¿Cuáles son los antecedentes históricos que han
llevado a la creación de Ia actual sección de psicólogos
de Madrid?

2. ¿Cuáles son los objetivos actuales que pretende
obtener la sección de psicología?

3. Para poder cumplir (o ampliar) estos obietivos,
¿con qué limitaciones y problemas se encuentra la sec-
ción de psicología de Madrid?

4. ¿Por qué se ve necesario Ia creación de un cole-
gio en psícología? ¿Qué papel jugaría?

5. ¿Cómo entiende debe ser urw confederación de
secciones (o de colegios) de Psicología?

Respuestas de CESAR GILOLMO LOPEZ
Sección de Psicología de MADRID

Los pasos concretos que nos han llevado ala crea-
ción de la sección tienen su origen en el movimiento
reivindicativo de los estudiantes de psicología de las
primeras promociones de las Facultadés de Madrid por
la implantación de un plan de estudios científico y
coherente con lo que más tarde sería nuestra profesión.
Más tarde sería un paso importante las reuniones cele-
bradas en Salamanca paralelas a las reuniones de la SEP
en las que participaron sobre todo estudiantes y profe-
sores de Madrid, Barcelona y Salamanca junto con di-
plomados y la primera promoción de licenciados de
Madrid que ya venía teniendo reuniones preparatorias
con un número que oscilaba de 20 a 40 licenciados. La
principal conclusión de las reuniones de Salamanca en
la que participaron más de 100 personas fue la creación
en las 3 ciudades de comisiones de trabajo, para estu-
diar la problemática planteada a los profesionales (falta
de puestos de trabajo, inexistencia de organismos prG
fesiones, etc) y tratar de resolverlas. Durante ese año
trabajaron esas comisiones en Madrid que desde el prin-
cipio se dividieron en las 3 ramas profesionales. Las de
clínica y pedagogía realizaron-un estudio 'ode campo"
sobre la situación de los profesionales en ambos sec-
tores de trabajo, constatando la práctica inexistencia
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de profesionales ejerciendo oficialmente. En las clíni-
cas donde aparecían lo era como auxiliares o técnicos
pero no figuraban como psicólogos en las plantillas. En
algunos centros 1o estaban a título experimental. En
los colegios e institutos se daba la misma circunstancia
sólo que en algunos casos era el profesor de filosofía o
historia o el director del centro el que hacía alguna
prueba psicológica a los niños. En la mayoría de cen-
tros no había psicólogo y todo lo más algunos estaban
adscritos a los gabinetes para que les hicieran anual-
mente una evaluación psicolígica. Los métodos de
estos gabinetes son conocidos por todos en cuanto a la
falta de contacto con el alumno, a los métodos de
corrección masivos y a la inutilidad del diagnóstico que
no sirve más que para clasificar con un número al niño
para toda la vida. Este es hecho peligroso en cuanto
que el diagnóstico tiene una gran probabilidad de error
realizado en esas condiciones; no aboca a un mejor
tratamiento de cada caso sino a una etiquetación que
supone simplemente la asimilación de las expectativas
que se tiene sobre cada niño al "número" obte-
nido, (C.I.)

Así el CI se convierte en un dato que no contri-
buye a ayudar al niño paru nada sino a clasificarlo y a
limitarlo para siempre a esa cifra.

Estos trabajos se realizaron visitando múltiples cen-
tros de trabajo, Institutos, hospitales, etc. y elaborando
informes sobre cada uno de ellos y las entrevistas reali-
zadas fueron presentadas en forma de dos ponencias
con ocasión del congreso de la SEP de 1973 en Bar-
celona.

Las comisiones de Barcelona presentaron otras dos
ponencias en sentido parecido. De varias reuniones
amplias realizadas en ese congreso se fue proponiendo
la necesidad de una organizaciín legal de psicólogos
que pudiera tratar de los asuntos profesionales. Concre-
tamente se habló de la creación de secciones en los
colegios de licenciados. En Madrid ya habíamos entra-
do en contacto con el Colegio e iniciábamos las pri-
meras gestiones.

Después del Congreso constituimos la sección que
tardó un tiempo (hasta comienzos de 1974) en consoli-
darse (elaboración de estatutos, plataforma reivindica-
tiva, aprobación por parte de la Junta General, eleccio
nes, funcionamiento más o menos regular de los grupos
de trabajo).

Es precisamente este curso 7475 cuando la sección
está funcionando como tal y alcanzando unos ciertos



DE tAS SECCIONES DE
LEGIOS DEDOCTORES Y

niveles de eficacia en el plano interno, el reivindicativo
y de gestión y en el del incremento y variedad en la
participación de los miembros de la sección.

Pretendemos sobre todo los objetivos que se han
planteado en el III Simposio profesional pará los cuales. nosotros ya propusimos y estábamos llevando a cabo

- vías concretas. Estos son la creación de un colegio pro
. fesional y un estatuto que regule e implantela irro

fesión como un servicio púUtico.
La Sección de Madrid propuso la elevación de un

"Ruego al Gobierno" a través del procurador en Cortes
por lo-s Colegios de Licenciados. Esto fue aceptado.
Posteriormente hemos tenido dos entrevistas c-on los
directores generales de ordenación educativa y de la
Seguridad Social en las que han sido informádos de
nuestros problemas. Después se les han enviado dos
cartas firmadas por unas 600 personas cada una solici-
tando la inclusión del psicólogo en la Seguridad Social
y en los centros de enseñanza.

Estas entrevistas tienen el valor de ser prácticamen-
te el primer contacto que se tiene con lá administra-
ción solicitando estas.euestiones.

Este trámite acabará cuando el gobierno dé res-
puesta oficial al ruego que le enviamos. En cuanto a la
creación del colegio, se ha dado un gran paso que es la
comisión nacional de psicólogos, en la qué ha aóeptado
incluirse la SEP con dos miembros de su Junta 

^direc-

tiva. Esto dará mas peso a cualquier gestión que reali--
cemos así como una mayor capacidad de respuésta.

Todo esto hace que la administración no vea muy
claro nuestro papel, y nos mire con cierto recelo y que
sea por otra parte capaz de dejar una profesión creada
por su propia iniciativa, sin salidas profesionales.

El que sea una lucha quizá demasiado difícil desa-
nima a muchos y dificulta un nivel de trabajo regular.
Ante estas perspectivas está muy extendida la frustra-
ción profesional en nuestro sector. No obstante pienso
que es una lucha rentable, aunque quizás no lo sea a
corto plazo, y que contribuye de hecho a la lucha por
la modernizaciín y democratizaci1n del País. Qui-
zás este sea un modo de sentar lo mejor posible las
bases de una profesión que en un futuro 

^social 
más

planificado y racional será de una gran importancia.
También significa ir implantándola desde ahora y

con unas características que la convierten en un factor
de progreso.

Si nos limitamos a una lucha de tipo ideológico
emplearíamos mucho más tiempo en conseguir los mis-
mos objetivos, además de que en este momento no
estaríamos incidiendo en una realidad que necesita
cambiar.

a

El primerproblema se halla quizá en la esencia de
los objetivos. Pretender cieai, implantar una profesión
nueva con criterios científicos y con un carácter de
servicio público, es decir con todas las de la ley, creo
yo que tendrá serias dificultades en una sociedad como
la nuestra. La verdad es que esa implantación de conse-
guir puestos a nivel individual, de introducirse lenta-
mente ha sido ya colmada. Es ahora con las numerosas
promociones de licenciados con las que se plantea el
problema a fondo. Ahora se trata de-regular jurfdica-
mente la profesión de reconocer la figulldel psicólogo
como tal.

Está claro que conquistar terrenos por donde siem-
pre ha_campeado a su antojo el oscurañtismo ideológi-
co de las capas sociales dominantes es difícil. Además
la ineorporación de la psicología científica a sectores
concretos 

-de la producción -o-l.os;sen¡ic{ossupone que
debe existir un mínimo cle racionalizaci1nen él trabajo
de esos sectores unas estructuras de empresas o institu-
ciones medianamente modernaadas y ésto en la ense-
ñanza por poner un ejemplo no es así en absoluto. La
implantación de la psicología en algunos de-esios sec-
tores supondría una cierta revoluóión en sus estruc-
tur-as.- Por ejemplo el que un psicólogo pueda hacer un
trabljo espe_cífico en la educáción süpohe una planifi-
cación mucho más racional que la que existó, unos
méto-d_os de trabajo coeperativos {'tratajo en equipo)
una dlvisión de funciones clara, unos proyectos de eva-
luación y control, una coordinación ó implantación de
la investigación educativa, etc.

El Colegio profesional en un sistema político como
el nuestro cumple un papel clave para la regulación e
implantación de la profesión, aglutinamiento de todos
los profesionales de cara a ejercer una cierta fuetza e
influencia. Otra cuestión es las distintas opiniones que
haya sobre cómo cumplir ese papel.

Por 1o que se dedujo del ,sirnposio sólo hay un ca-
mino con garantías para organizatse a nivel nacional: el
colegio de Psicólogos. Mientras se gestiona nos coordi-
naremos las secciones existentes y otros organismos en
esa comisión nacional de la que hablé anteriormente e
iremos promoviendo otras secciones y planteando los
problemas a los niveles más amplios posibles.

Respuestas de EDUARDO CARBONELL.
Sección de Psicología de BARCELONA.

- Podemo,s distinguir dos períodos: Un primer perío
do-caracternado por intentos espontáneos por grupos
reducidos, de los cuales cabe destacar el que culminó
con la reunión de Alcalá de Henares hacé unos diez
años. En este período destaca la labor individual, pero
muy poco realista y contempotrz-adota, de Alonso Cor-
!el, r,l cual fue expulsado dé la Sociedad Española de
Psicología {caso único en la historia), recurriéndo judi.
cja-lmente y en la actualidad pide indemnizaci1i por
dañ.os y peduicios por valor dé varios millones. Dióho
señor intentó formar et Colegio Nacional de Psicólogos,
pero no pasó de ser una gran ilusión a pesar de sus
reiterados esfuerzos y sacrificios. El segundo período,
que podríamos llamar actual culminó hará ahóra cinco
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años con la creación en Barcelona, después de haber
negociado, no sin dificultades, con el Cólegio d" P9."-
toies para que pudieran entrar a formar parte también
los Diplomados, de la Sección de PsicÓlogos.

El objetivo inmediato ha sido la formación de la
Federación Nacional de Secciones de Psicólogos y en

un plazo más inmediato, la creación del Colegio de

"Facto" y de "Jure".

Sin duda alguna, el primer problema es la estruc-
tura interna de la Sección, que precisa de una reorgani-
zaci1n y sobre todo de falta de participación por parte
de los profesionales Psicólogos de Barcelona.

Para defender nuestra profesión es necesa¡io estar
unidos y el Colegio es el cauce instituido ya en otras
profesiones universitarias, más idóneo para ello.

A nivel de organización estará formada por un par
de representantes de cada una de las Secclones yacxis-
tentei en España (Madrid, Barcelona y Sevilla). Tam-
bién podrían estar representados los esfudiantes de las
respectivas facultades de Psicología. Sus reuniones, a
fin de resolver los problemas acontecidos, serán trimes-
trales. También formarán parte dos miembros diree
tivos de la Sociedad Española de Psicología. A nivel de
operatividad acítará como el embrión del Colegio de
Psicólogos.

k*********lr*****)k)t)t*/<*ftt**ñk*fthk***'*'ilr:bl¡ftt****r****ffi

SECCION 5

a
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Barcelono

a
a

ENTREVISTA

Rene y B Zazzo en,

René y Bianca Zazo estuv¡eron en Barcelona.
El primer acto, extraoficial, tuvo lugar en el C.S.|.C. a las 11h. de la

mañana del jueves. La conferencia estuvo a Gargo de Bianca Zazzo, y trató
sobre la investigación que está realizando en París en estos momentos. Esta
investigación es un estud¡o de las modalidades de adaptación a la escuela
durante los dos primeros años de escolaridad

A las 7 h. de la tarde, tuvo lugar el único acto oficial: una conferencia de
René Zazzo sobre I'attachement.

Elviernes, día25, a las 11 h. de la mañana, Renéy Bianca Zazzo, en acto
extraoficial, informaron sobre las actividades del Laboratoire Psychobio-
logique de l'enfant, y hablaron de su fundador Henri Wallon.

A las 17 h., en la habitación del hotel, recibió a los representantes de
Bloc. Después de la entrevista en los locales del l.C.E. habló sobre los Débiles
Mentales.

Es de notar que el matrimonio Zazzo, siguen el deseo de Wallon, de no
formar escuela, sino de dejar a los individuos libres, en condiciones de crea-
ción y originalidad. Y, aunque de acuerdo en los puntos esenciales, René y
Bianca Zazzo son dos científicos completamente autónomos, que, como nos
decía M. Zazzo, aprenden el uno del otro en cada acto al que asisten, así
como de sus demás colegas. Bianca Zazzo sólo pudo asistir en los últimos
momentos de la entrev¡sta; su aportación estamos seguros, la hubiera
enriquecido mucho más.
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nemos a la vez la exigencia de explicar por las condi-
ciones sociales y el rechazo de reducir el objetivismo
biológico. Cada plano de la realidad es una cosa nuqva
que debe ser explicada en relación a unas condiciones
sociales. A partir de los materiales brutos ha ilustrado
los conocimientos. El psicólogo debe constatar el
material bruto. Nos enfrentamos a diferentes maneras
de pensar: las descriptivas, que permanecen en el nivel
de los hechos, y, en el otro extremo, las ideológicas
(esto es, de adolescentes) que arreglan el mundo con
un juego de ideas, comparando los hechos con la
política; dominio que en filosof ía se extiende al campo
de la psicología.

Wallon es, a la vez, exigencia de recoger material
bruto y de organizarlo. Wallon ha dicho: la ciencia no
es nunca un calco de la realidad, realidad que, a veces,
se interpreta idealísticamente. Para ser válida la razbn
dialéctica, debe formarse en el combate con los hechos.
Debemos someternos a la raz6n de éstos. Nuestra razón
se transforma en el contacto con las cosas. Modifi-
camos nuestra razón modif icando la razbn de las cosas:
dialéctica perpetua que puede ser peligrosa.

Wallon nos muestra una actividad leal de sabio que
debe tener en cuenta la realidad de las cosas. Así, en
los Origenes del pensamiento nos enseña cómo no hay
que darle coherencia al niño, sino respetarlo, y así, se
llegará a encontrar una nueva lógica. La actitud de con-
tacto, de unión con los hechos, es la más dif ícil.

BLOC 2.u: Wallon no era walloníano, ni deseaba
una escuela, épero no cree Vd. que en estos momentos
existe esta?

R. Zazzo: No creo que exista. iSería una pena!
hay lectores dogmáticos que encuentran fórmulas en
Wallon. Si existiera una escuela, sería mi laboratorio.
No formamos ninguna escuela walloniana; más bien se
trata de un clima en el que vivimos. Wallon nos con-
duce a la biología, incluyendo aspectos hereditarios,
genéticos... Pero a la vez, es un psicólogo de la con-
ciencia a diferentes niveles. Tiende hacia dos fines, que
normalmente son los objetos de dos filosof ías adversas.
Yo también soy un psicólogo de la conciencia. Más
bien existe una actitud walloniana.

BLOC 3.4: ¿Cuáles cree Vd. que son los presu-
puestos que debe seguir una psícología marxista?

R. Zazzo; Esto está implicado en lo que acabo de
decir. Una psicología marxista sigue la nueva lógica del
principio de las contradicciones. La psicología clásica
puede valer, pero al lado hay una psicología de las
contradicciones. Si se estudian mecanismos ciber-
néticos no voy a ocuparme de las influencias sociales;
tampoco interesarán los hechos sociales al estudiar un
mecanismo de reacción nerviosa.

Marx y Engels distinguieron cómo el materialismo
histórico se inscribía en el materialismo dialéctico. Se
puede ser marxista sin tener en cuenta los factores
sociales. Así, en los Orígenes del pensamiento el objeto
era la dialéctica del lenguaje. Se debe retomar al sujeto
y ver esto; pero cont¡nuamente, uno debe interrogarse
sobre qué material se trabaja. En este caso es la materia
verbal, teniendo en cuenta el peso de las palabras. El
marxismo no es un esquema perpetuo, sino que, en
todo momento hay que revisar el material del'que se
dispone aún a riesgo de equivocarse.

BLOC 4.": ¿Cómo concíliar una ínvestigación con
esta psicolog ía marx ísta?

R. Zazzo: ¿Conciliar? esto es demasiado. El
marxismo en el plano político es una reflexión sobre
los hechos, en el plano presente y pasado. En la ciencia
de la naturaleza se trata de despejar, en la conquista de
la ciencia, la lógica de las cosas. Somos antifilósofos.
Pues intentamos comprender cómo la ciencia se ha for-
mado de la dialéctica de las cosas, de la naturaleza, no
de las ideas. El marxismo es una superación, no una
negación de la lógica formal. El marxismo es una re-

flexión sobre la ciencia. Trata de obtener una ense-
ñanza de cualquier tema (biología, química,...)

Creo que hay personas que encuentran la natu-
raleza de las cosas sín leer a Marx, y marxistas que no
lo consiguen. Sin embargo, se pueden sacar enseñanzas
epistemológicas de Marx, y trabajar con conciencia más
clara sobre los problemas que se han de resolver.

Wallon se hizo comunista en el momento en que
comprendió que se debían aprehender las cosas de
manera dialéctica. Antes era mecanicista. En 1936,
momento de crisis histórica, a la luz del marxismo se
interesó por los problemas de la Rusia Soviética.
En 1942, durante la guerra, y en la clandestinidad, se
hizo comunista. Precisamente en el momento en que
fueron fusilados dos camaradas: "en doit remplacer les
combatants". Entonces tenía 62 años.

BLOC 5.": Podría usted especificarnos los últimos
descubrímíentos que se realizan en su Laboratoire
Psych ob ío I og i que de I'enfant?

R. Zazzo: Es muy dif ícil precisar lo que es un des-
cubrimiento en Psicología. En las Ciencias Humanas no
hay sustrato material, es extraño encontrar un hecho
que reorganice. Tenemos nociones, ideas, materiales, y
en un momento se da la reorganización de hechos. Hay
conquistas parciales por parte de los individuos, que
constituyen una acción colectiva. No se trata de las
veinte personas del laboratorio, sino de la colaboración
de colegas franceses, y de otros países. Así, un hecho
viene a unirse a otro hecho, pero la síntesis de todo
ello, es realizada por una única persona. Estoy reflexio-
nando cómo la teoría de l'arrachement en sus pruebas
contradictorias, es completa y enriquecida por los es-
tudios de Wallon. Precisa una lenta transformación,
pero llega un día en que se manifiesta, sin embargo no
transforma el mundo.

BLOC 6.": éOué consejos daría usted a los estu-
díantes y jóvenes ínvestigadores en Psícología?

R. Zazzo: Viendo los defectos, de los estudiantes
de tercero y cuarto año, creo que sería necesario, al
principio, ponerlos en contacto con la realidad. Nunca
empezar por la teoría; es necesario ser concreto, estar
en contacto con la realidad técnica o real. Desgracia-
damente, esto no se hace, pero se puede hacer. Yo
mismo tengo dificultades en Nanterre, tanto técnicas
como mentales. Hacer comprender en nuestro dominio
cómo se construye en hecho. Por ej. la angustia infantil
en la teoría de Sptiz, no se puede observar siempre,
pero sí podemos ver el proceso que ha llevado al autor
a ese concepto, y hacer la crítica, no del hecho, sino de
la historia de los hechos. Lo que acabo de decir no
tiene carácter contestatario. Ouiero que quede bien
claro, pues no. estoy en absoluto de acuerdo con un
aspecto contestatario, que considero nihilista el basar
su discusión más sobre las ideas que sobre la manera en
que ha sido construido el hecho.

Por ej.: al estudiar un artículo de ocho páginas, se
puede hacer una crítica ideológica; pero en Mayo, los
estudiantes, ya son capaces de hacer una crítica verda-
dera, lógica, real, contrastando los autores, sus aporta-
ciones... En conclusión, se trata de desarrollar el
espíritu crítico (el subrayado es nuestro).

¿Oué es un objeto en Psicología? no es un objeto
material. ZCómo se construye?...

Por ejemplo: estudiando a Piaget, se ha de tomar
una experiencia suya, leerla y hacer ver las conclusio-
nes, los fines... y en función de esto criticar su validez.

Mdme. Zazzo: los problemas con los que se en-
cuentran los que se dedican a la investigación son los
mismos con los gue se enfrentan los estudiantes. Pro-
blemas que se van a ir repitiendo durante toda su ex-
periencia.
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